
niarios, constituye una es
pléndida lección de cinema
tografía pura que, por cier
to, no pasa inadvertida para 
los grandes directores, y en
seña al espectador a com
prender los fundamentos ge
nuinos del arte que nos ocu
pa. 

Tengo grabadas en la me
moria las sorprendentes be
liezas de un proceso de cris
talización que, muy amplia
do, revelaba la lenta sime
tría de sus evoluciones calei
doscópicas en la pantalla
doble en la ocasión- del "S
tudio 28". Conservo también 
muy viva la impresión de una 
corta película, enteramente 
compuesta con rítmicos de
talles de máquinas en movi
mienfo, presentada, en cierta 
ocasión por el "Cinema des 
Ursulines", (Tiempo después 
he visto apiicados estos ele
mentos a cintas de otro ca
rácter y otro continente). 

Junto con producciones lo
gradas sólo con el armonioso 
juego de diversos planos y 
figuras geométricas, las men
cionadas salas ofrecen, ade
más, cierta clase de "films". 
subjetivos, extraordinaria
mente ajustados, como aquél, 
titulado "La chute de la mai
son Usher", que tampoco 
puedo olvidar. Esta extraña 
película no ofrecía la versión 
exacta del argumento del fa
mosísimo relato de Edgar 

Poe, sino la expresión obje-
tiva de la angustia aterrori
zada que comunica a quienes. 
asimilan su contenido, conse
guida por medio de ia ideali
zación alucinada de algunos. 
de sus pasajes principales. Es-
ta síntesis, que reducía el 
cuento a su pavorosa esencia,. 
obtenía plenamente su propó
sito, produciendo un efecto 
grandioso y estremecedor. 

Todas las noches, con la. 
denominación de "Diez mi
nutos de cinematógrafo de. 
antes de la guerra", el "Ciné-
ma des Ursulines" brindaba,, 
asimismo, una breve sección, 
en la que se exhumaban tro-
zos de cintas dramáticas vie--
31s1mas. Con sus ingenuos· 
procedimientos, estos "films", 
que arrancaban lágrimas a
principios del siglo XX, 
treinta años más tarde pro-
vacaban la incontenible hila
ridad del público. 

Más de una vez, al evocar
ei ridículo de dichas inter
pretaciones añejas, he pensa-
do que, acaso, en un porve-
nir cercano, cuando el cine-
matógrafo alcance su perfec
cionamiento máximo, sonrei
remos enternecidos ante la 
exhibición de muestras de· 
"films" de la hora actual. Tal 
vez nos serán presentados ba-
jo el título de "Diez minutos· 
de cinematógrafo de la éra-· 
de desorientación". 

Margarita Abella Caprile• 
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QUIEN NOS VISITA SE HACE CLIENTE 

N ativismo argentino 

El hombre y el paisaje 

En nuestra literatura, el 
hombre ha entrado a ella an
tes que el paisaje. Aquél des
de antaño; éste, bastante des
pués. 

No creo que el artista ad
mire más a su semejante que 
al paisaje. Si cuando admira
mos al hombre, tanto como 
para elevarlo a primer actor 
dentro de nuestra obra, nos 
referimos al héroe, cuando 
cantamos un paisaje, también 
nos referimos a un pedazo de 
tierra, de agua o de cielo ex
cepcional; ya que es lo común 
que, para la admiración del 
creador, el paisaje vulgar no 
existe, como en las literatu
ras que están en estado de 
epopeya, el hombTe de nivel 
vulgar tiene, igualmente, es
caso valor estético. 

F ernán Silva V aldés. 

¿Por qué causa, entonces, 
en nuestro medio estético, el 
hombre "fue" antes que el 
cielo, el río o el árbol? Creo 
que por estas causas princi
pales, a saber: atracción ejer
cida por la cabal personali
dad del gaucho, y consecuen-
cia del estado primitivo o
epopéyico de nuestro ayer li--
terario. 

El artista criollo que se in
teresó "por lo nuestro", mar 
o bien pero siempre con más:
amor ' verdad y frecuencia:
que �l artista de ten�encia 
universalista, demostro tan
grande admiraci�n . i:or su
personaje, que lo imito e� lo
que pudo hasta q1;1erer ser 
aquél". La �ayona de los·
poetas y escritores gauc�es
cos quisieron serlo: _en�1lla
ron su caballo y se v1st1eron,
a lo gaucho, ensayando en:



-ocasiones vivir la vida del
modelo, intentando realizar

.sus tareas viriles por gala de
_gauchería más que por ne
· cesidad. Por todo esto -por
lo menos a los. predestina
..<los-, el personaje legenda
rio se les hizo jugo de poe
ma antes que la montaña, el
río o la quebrada. La litera-
tura gauchesca fue épicosub

_jetiva. El poeta cantó la vida
del hombre en sus luchas, en
sus faenas, en su desgracia
frente a la sociedad, en su
amor, que casi siempre fue

·dolor. Poco entró el paisaje a
participar del héroe estético,
cuando siempre rodeó a ese
héroe en la vida real; tal co
mo esos cuadros antiguos y

sombríos que destacan la fi
gura humana tan en primer 
término, que el ambiente que 
corresponde a la figura re
trocede borroso, relegado a 
término lejano. 

Además, tengamos en cuen
ta la particularidad de que el 
poeta fue atraído igualmente 
por el hombre del campo al 
enfrentarse a la epopeya en 
la cual éste fue actor princi
pal. 

Tal sucede en el ciclo épico 
de todas las literaturas, y la 
literatura gauchesca corres
ponde a ese ciclo. 

Por eso, en los artistas crio
llos que aparecieron hace po
cos años dentro del movi
miento hoy conocido con el 

Cerámica artística para decoración 

y regafos. 

Artículos para servicio doméstico. 

Productos sanitarios. 

1� FABRICA oe LOZA 

'Jelé�onot 23-65 y 58-95 Agen[ia: [alle 18 no. 7-41 

nombre de "nativismo", re
cién el paisaje está a la par 
o antes que el hombre. Tal
es la causa lógica de su obje
tivismo primando sobre lo 
subjetivo, que se le ha seña
lado como un defecto, lo cual 
resulta una apreciación erró
nea, puesto que ese objetivis
mo tiene una razón de ser . 
Ya se volverá subjetivo el 
paisaje también a su tiempo; 
y esto sucederá cuando el ar
tista lo "sienta" como sin 
verlo, cuando llegue a su 
sangre como sin pasar por 
sus ojos. 

Gauchismo y nativismo 

Hay dos modos de poesía 
criolla: el modo antiguo o 
gauchesco, y el nuevo, llama
do nativo. "Gauchismo'' y 
"nativismo". Es b'Ueno acla
rar esto, porque todavía los 
críticos o comentadores de 
nuestra literatura suelen con
fundir dichos modos o aspec
tos. 

La poesía gauchesca -aun
que siempre fue escrita por 
hombres ilustrados- remedó 
el lenguaje de los gauchos· la 
poesía criolla nueva, o se� la 
perteneciente al movimiento 
renovador denominado "na
tivismo", se expresa en len
guaje culto y participa, en 
parte, de las características 
de algunas de las escuelas li
terarias en boga, singular
mente en la preponderancia 
de la imagen. 

Tales son, de acuerdo con 
los hechos, las diferencias 
más notables entre la poesía 
criolla gauchesca y la nueva 
poesía criolla; es decir, entre 

el "gauchismo" y el "nativis
mo". 

En la sangre 
' 

No basta amar la tradición;. 
el campo y sus costumbres,. 
el paisaje vernáculo y demás 
elementos dentro de los que 
acciona, cumpliendo su mi-
sión de hombre, el habitante 
del país. No basta conocer y 
amar todo eso -amén de ser· 
un artista- para producir 
una obra que esté llamada a_ 
perdurar. Es necesario sen-
tir lo en el corazón, quiere de-
cir: que tiene que "hacerse, 
sangre" en nuestro cuerpo. 

El caballo 

El caballo fue la mitad deL 
gaucho. Este, sin su medio 
de traslación, sin su fiel coro-
pañero, no hubiera podidG
"ser". Ya sabemos que es in
concebible un gaucho de a 
pie. Si a nuestro hombre de
campo lo "hizo" el medio en 

.
' 

ese med10 debe entrar el ca--
b�llo en un cincuenta por 
ciento. Fue la mitad de la. 
historia, la mitad de la épica, 
y en la faz heroica: casi todo· 
en el triunfo y "el todo" en la 
derrota. Puede decirse, pues,. 
que el caballo hizo al gaucho. 

Actualmente el caballo si
gue haciendo gauchos. Al re
dedor de un "flete" bien en
sillado, ricamente ensillado· 
( trenzado primoroso, cince
lada plata, graciosas iniciales 
de oro, etcétera), sólo se ha
bla de pilchas valiosas; de 
carreras ganadas "con luz" o
"al fiador"; de marcaciones;
de tiros de lazo o piales que· 



:siempre aciertan; de episo
..dios de amor con chinas 
"siempre lindas"; de duelos 
a facón y poncho; de paya das 
iantásticas ... ¿ Queréis más? 
Desde luégo que todo esto en
tre mate y mate, .y dentro de 
·un clima un tantito compa
,drón.

Cuántas veces he presen
,c�ado la escena. En alguna 
r.oportunidad he sido actor en 
ella. El cuadro tenía vida 
·siempre atado al ayer, con
.los tientos muy sobaditos del

recuerdo. Era como una rue
da de fogón mantenida en 
llama . por los resoplidos del 
pingo atado al cabestro por 
allí cerquita. Y todos nos sen
tíamos "otros"; (gauchos, na
turalmente). Y esto no ha 
muerfo. La escena se repite 
en cuanto se juntan unos 
cuantos amantes de la equi
tación a la criolla. 

Como digo al principio: es 
el caballo que sigue hacien
do gauchos. 
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